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M e n b i e n m e s t r o s a b o n a d o s , 
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n i s t r a c i o n r e c o r d a r l o s p a g o s á l o s 
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c o n e l g u s t o s i q u i e r a q u e s e l o r e ­

m i t i m o s . 

^ N o p u e d e d a r s e m a y o r g e n e r o ­

s i d a d e n e s t o s l i e m p o s d e c o m u n i s ­

m o y d e c a n t ó n f e d e r a l e s c o . 

EL IDEAL POLLTiCd, 

Murcia 5 de Setiembrede 1873 

iQUE HABÉIS HECHO! 
, U r i ¡ J ü i / . Ü u: "• 

Nü cabe templanza, no cabe co-
medimientíJ ni mesura para arro­
jar el merecido anatema de execra­
ción sobre la frente de los hom­
bres del 1 1 de Febrero. 

¿Qué habéis hecho? 
.Presa, de vuestra hidrofobia de­

magógica, esta desgraciada Espa­
fia, la habéis sepultado en el te­
nebroso recinto de la muerte, en 
vuestro idologismo. r 

¿Qué habéis hecho cpp vuestra 
república, que vino á romper la 
tradición de la España monárqui­
ca? ¿Qué habéis hecho, pues? ( 

Solo es aplicable á vuestra obra 
de destrucción la sentencia de re­
probación, llamándola; un conjun­
to de males sinque el bien se vis­
lumbre. • - "1 

Oon el fanatismo de la federa­
ción solo se ha llevado á las prb-̂  
vincias el acha demoledora qué 
ha destruido cuanto de respetable 
y digno hallaba á su paso; y á los 

que os hacían' la merced de su­
poneros republicanos de buen^íé, 
lá decepción mas desastrosa, al ver 
subertido el orden, al ver hollada 
la ley e n todas esferas y escar­
necida lajusticia 

Era un sarcasmo en los labios de 
los republicanos de España, llamdÉ 
á i a república la patrocinadora déí, 
orden, cuando, en siele m e s e s dií 
vida, dejará e n España l'a repúbüi» 
ca del 11 de Febrero mas dfegrás 
dación, mayores desastres, m ^ 
ruinas que siete siglos de m a h o -
tismo dejaron entre nosotros los 
sectarios del falso profeta. '"-^ 

Concretemos los cargos que haí-j 
cemos, para que no se vea exage­
ración. ' 

Era evidente que desde Aleóle* 
venia la revolución imperiosa ri­
giendo los destinos públicos; pero 
desde aquella tan malhada hora 
hasta el H de Febrero, se habia 
respetado el santuario de la tr^-^ 
dicion de este pueblo, que veia 
su tálisínian en la institución nío-
nárqUica. ' ' 

Era muy cierto que aquellos 
hombres funestos, funestísimos, nos 
dieron la menor cantidad posible 
de rey; pero aún así, teníamos' 
salvado el principio glorioso déla 
monarquía, .aunque desviándose,' 
por su ceguedad y dureza de cb-' 
razón de la dinastía legítima y 
natural de España. 

El 11 d e Febrero fué mas allá 
dé la revolución de Setiembre,^ .̂ l'' 

i c ü á t i á astado sin abdicación del | 
n^'onáítiá electivo, cómo prescribia' 
la Constitución, se a lzó con la so­
beranía proclamando, como for-^ 
ma JDoHticá, lá república, " f 

¡Ah' la traición no podra jnun-
ca erigirse en derecho. 

Aunque Dios perdone, como dé-^ 
seaba Castelar, á los que ban de-
plarado guerra al principio del 
bien para vivir en la región ca­
vernosa de las logias, la historia 
será severa, no olvidará ni á F|-
pueras, ni á fi, ni áCastelar, ver-, 
gonzantes y raquíticos Dantones 
qué ban desolado nuestra hermosa 
Nación. 

Habia Estado, habia naciona^-^ 
dad; hoy solo anarquía, hoy de-,! 
magogia; habia ley, habia justicia 
para el asesino, hoy solp se vé ar-.*; 
bitrariedad. hoy solo impera la 
impunidad mas favorecida por los 

gobernantes; había ejército con 
disciplina y„^moi,; á la ordenanza, 
hoy solo tenemos asesinos, como 
en cazadores de Madrid y solda­
desca que nos deshonra; habia res­
peto ̂  ,á la ípropíedadj amor al tra­
bajo, hoy se practica el comunis­
mo y se odia al rico; habia 
pero ¿para qué hemos de prose­
guir? ••' 
11 Faltó al Estado lá fé; cometió 
como republicano, la iniquidad de 
ofender el sentimiento mas subli-, 
me y venerando, separándose de 
la Iglesia, y como no cabe despups 
de'' esto mayor desventura para 
un pueblo, de aquí que desde el 
1 1 de Febrero hemos venido á fi­
gurar como pueblo de bárbaros, 
como pueblo inculto que rechaza 
1 ^ verdadera civilización. 

¿Qué habeishecho republicanos? 
Contemplad vuestra obra mal­

decida; contemplad como Europa 
nos juzga ya teniendo en cada es­
pañol una participación de sobe­
ranía nacional, y erigiéndose en 
arbitra de nuestro porvenir, al ver 
que no hay nada legítimamente 
constituido; y que ló mismo p u e d e 

entenderse, sin derecho ínternacio-
ríál, con el gobierno ,pentraliza-

i dor de Madrid, q u t í con el sepa­
ratista de Cartagena, que con e l 
absolutista de las Provincias. .».! 

Ppr mas que tanta maldad, des­
gracia tanta contriste el corazón, 
tenemos-el valor suficiente de ase­
gurar que nada nos sorprende. 
Teniamos ú priori juzgados á los 
deístas, á los ideólogos del 11 de Fe'-' 
brero;-y de.hombres que invocan-
como Robespierre el Ser Swpre-ro, y hacen un Dios sometido 

su razón, no podia esperarse 
isinp maldad, B O podian formar, 
Sino el cppjiintp, d^i.HjaJies sin mez* 
cía del bien. ,i ic^ 

¿Qué habéis hecho? 
Desenmascarar del todo la re­

volución; y cuando tanto empeño 
s e mostró en dar á entender que 
era simplemente política, hoy la 
ofrecéis e p s u realidad descarna­
da, hoy se la vé puramente re­
ligiosa, puramente social, con in­
tento de s e r mas desastrosos vues*' 
tros siete meses, que fueron los 
sietesiglos d e mahetismo, desde 
Guadalete á Granada.) 

Ahi tenéis, pues, e l resultado 
natural d e vuestra república. 

La Lspana religiosa os consiaei 
ra pomo su esiterroinio, y amique 
jamás darán, su asentimientoá loé 
que enaibolan ¡«fi €feténdarte,'j^j| 
niendo por ún Hadó' íá. ii^ág^p sa­
grada de María y por el.ptro Ift 
de un príncipe, aunqu€> esto, aq 
sancione, porque todo es fanatiá^ 
mo, odia vuestra répúbUcá'ddé 
destruye, qUé incendia; '^{ie'b]^Sr 

paña. : ,. í R P a y^Jed 
d IK 1 r 

Por segunda ve^, hetrios , recital-
bídó por él correo in^íriQfl^r^an,-
teresante articulo de un0( dp n ^ s -
íi-Ós apreciables suscritore?. ji,¡ij_,i 

Gustosos accederemos a .la íia:̂  
tural exigencia que pqs hace, (^s-
pensándoiiós antpsjjja gracia^¡d^ 
que sepamos, bien por escrito Ó 
personalmente en esta redacción, 
á quien debemos esa atención, que 
^^timamos, ayudándonosíen.nues-
tî ŝ tareas periodísticas. 

¥ln nuestro número 169j'corres*: 
pendiente al dia ¿del mes; pasado, 
tjî virpos M:l placee de anunciar«U 

ipúblicp la continuación délos ftA^^ 
iriódicos de Madrid,. «Museo de 1« 
Industria y «El Averiguador.»o4 

En el número 42 de aquella pa-l 
blícacion ilustrada se j|[)cluia> u i i ¿ 

prespecto que aseguraba á sus SOSKÍ 

critores no esperimentarian otrá̂ ^ 
suspensión, ya qup ki fialtá!de.:t'e!^ 
imesas de papel estraogerpíiquela 
ihabiai motiyadp, indispensable ;á;> 
ila. tipografí^iy grabado de qae usâ l̂. 
ino se bftfia spntir on. lo Buce$iwo,iJ 
j Analizada l$k. parte; < té^cniea ^ dtet̂ i 
jante dicho número 12, nada d«jií*^ 
que desear Con decir que sobrê ^o 
salen en él esmerados diseños dpd 
muebles decorados con esquisitO'a 
gusto, según el género del Rena^b 
cimiento, queda hecho su mayor 
elogi^, .J IJ i i o i e . i i i i S iî îy 

.r ,-,, . . , , , , tT-.-t*.— a i H O ' ' O'lJ 

El corresponsal del «Heral dé'^ 
New Yoi-k» tuvo con el Si". Figue'-̂ *! 
ras, en Madrid, una entrtVÍ'átá', éü^^ 
yos principales comen'táflbs ' Itíi'*-' 
publica en su último número wL'a 
Gaceta lntern;iiuioilal.j> 
( Dice el colega belga,,jSt|j)o^^^^p 
txxe habík Fi^uer^^,,,,,, 
' «Pat"a mi no hay mas que un so­
lo partido conservador, el de Don 
Alfonso: único arraigado y que 


